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La Guerra de Castas fue un hecho histórico ocurrido en 
la selva de la península de Yucatán a finales del siglo 
XIX. En el año 1993 se inauguró un museo dedicado a 
este conflicto, en torno al cual giran diferentes iniciati-
vas locales turísticas en la región. Este museo, deno-
minado Museo de la Cultura Indígena en Tihosuco, en 
Quintana Roo, es comúnmente conocido como el Museo 
de la Guerra de Castas. 

El estado de Quintana Roo es el epicentro del turismo 
en México. En esta zona, las comunidades mayas se 
han visto inevitablemente involucradas en esta actividad 
económica y muchos de estos grupos de población han 
decidido iniciar emprendimientos turísticos, basándose 
en sus recursos culturales y naturales. En este sentido, 
la Guerra de Castas se ha convertido en un producto de 
ocio y turismo patrimonial a través de iniciativas como 
–por ejemplo– conmemorar el inicio de este conflicto 
bélico y el diseño de ruta turística denominada Ruta de 
la Guerra de Castas, en la que se puede visitar el museo 
y otras comunidades mayas del área. 

Es importante para entender el peculiar binomio de 
argumentos que se difunden desde el museo sobre la 
Guerra de Castas –sobre el que nos gustaría incidir en 
este texto– conocer algunos datos relevantes de este 
episodio traumático bélico y social. Después de la inde-
pendencia de México de España en 1810, el país sufrió 
múltiples levantamientos armados. En el caso específico 
de la zona sureste del país, los rebeldes mayas estuvie-
ron luchando para recuperar su territorio y liberarse de 
la esclavitud. Con el nuevo orden político y una nueva 

nación, esta zona del país se dividió en diferentes clases 
asociadas a su origen étnico: los blancos descendien-
tes de europeos que ocuparon cargos en la gobernanza, 
los mestizos en puestos intermedios y los indígenas, la 
masa campesina, en los trabajos de labranza. En este 
contexto, la llamada Guerra de Castas surgió en el cri-
sol de varias dimensiones. Así, al entablarse la guerra 
entre México y Estados Unidos por el territorio de Texas 
en 1836 (Guerrero Flores y Ruiz Ham 2012), los yuca-
tecos, que habían proporcionado recursos económicos 
e indígenas para las batallas, determinaron, a través 
del descontento social, el proceso de independencia de 
Yucatán para separarse del resto del país. Los indíge-
nas, que hasta este momento tenían prohibido el uso 
de armamento por su tendencia rebelde, fueron reclu-
tados por los separatistas quienes les proporcionaron 
armas y conocimientos estratégicos militares para com-
batir por sus intereses (Vadillo Buenfil 2017). La des-
igualdad social aumentó por el cobro de impuestos, 
tanto por el gobierno que necesitaba financiar sus fre-
cuentes guerras, como por la Iglesia que acrecentó el 
pago del diezmo para los indígenas. Además, como en 
muchas otras rebeliones en México, las luchas agra-
rias por la tenencia de la tierra fueron constantes, pues 
se dictaminó una ley de enajenación de lotes baldíos, 
sin tomar en cuenta que, en el sistema de cultivo maya, 
estas eran tierras en descanso de siembra, por lo que el 
gobierno cambió el sistema pausado de cultivo del maíz 
a otro basado en fincas azucareras, disminuyendo así 
su sistema de subsistencia basado en la milpa, la caza y 
recolección (González Navarro 1968; Antochiw y Alonzo 
2010; Paóli Bolio 2017). 
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Todo ello provocó la sublevación de los señores indíge-
nas de las comunidades de Tepich, Tihosuco –sede del 
museo de la Guerra de Castas– y Chichimilá: Cecilio Chí, 
Jacinto Pat, y Manuel Antonio Ay, siendo este último apre-
sado y fusilado. En represalia, sus compañeros entraron 
en armas el 30 de julio de 1847, iniciando una lucha que 
se prolongó hasta 1901, cuando ese territorio es abando-
nado. Solo a mediados del siglo XX se iniciaría la repo-
blación de esta zona (González Navarro 1968; Antochiw 
y Alonzo 2010; Paóli Bolio 2017), actual escenario de la 
actividad del Museo de la Cultura Indígena de Tihosuco 
y de la Ruta Turística Cultural de la Guerra de Castas. 

A pesar de las evidencias históricas, la comunidad actual 
maya de esa zona cree que aquella fue una lucha en 
contra de los españoles ya que, en la narrativa nacio-
nal, la independencia de España fue el mayor conflicto 
que se vivió, confundiendo así a los indígenas que solo 
conocen la guerra de castas como su mayor hito his-
tórico. Y a día de hoy, este es el discurso que difunde 
en el museo y en sus actividades, lo que ha provocado 
una construcción de la memoria falseada y generado un 
movimiento identitario en torno a esas narrativas, pro-
duciéndose interpretaciones inexactas, y en ocasiones 
inapropiadas, aunque de gran aceptación en la comuni-
dad, que la refuerza y cohesiona como grupo. Y es que, 
si bien el discurso del museo gira en torno a la opresión 
de los indígenas y a su lucha por liberarse de la escla-
vitud, este mensaje también potencia y consolida las 
costumbres ancestrales, así como los comportamientos 
adoptados del propio proceso de sincretismo cultural. El 
museo, en ese sentido, que no promueve actividades 
dirigidas para el turista –solo la exposición permanente 
está accesible al visitante– satisface a la comunidad y 
atrae a unos turistas interesados en una cultura recreada 
(Cohen 2005). Un hecho cómplice y aceptado tanto por 
las administraciones estatales y nacionales, como por 
los propios turistas. Esta falta de rigor histórico del dis-
curso del museo y de otros productos que se ofertan es 
un hecho que, no obstante, los gestores del museo y 
los guías capacitados explican y aclaran a los visitantes 
foráneos. Se establecen así dos niveles de lectura y de 
accesibilidad sobre el mismo hecho histórico. 

Esta divergencia educadora ha motivado que las comu-
nidades actuales se hayan empoderado y unido, en un 
territorio diverso y lleno de símbolos dispares que solo 
fue repoblado a mediados del siglo XX. Las comunida-
des mayas que llegaron, bajo este discurso recreado, se 
han apropiado de los bienes culturales y naturales allí 
existentes, y los han convertido en sus señas de iden-
tidad, reproduciendo y difundiendo esa narrativa. Este 
proceso, además, ha facilitado la articulación de una 
gobernanza comunitaria que ha servido para estabilizar 
sus conflictos internos y de la propiedad, apoyando la 
autogestión de sus recursos. En ese sentido, el museo 
de Tihosuco es una empresa con administración munici-

Visita guiada al Museo de la Cultura Indígena de Tihosuco para estudiantes del 
área maya de Quintana Roo | fotos Cecilia del Socorro Medina
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pal donde los puestos de gestión y guías son ocupados 
por personas de la comunidad. También son los pro-
pios pobladores quienes participan en el diseño de las 
actividades. 

En este contexto, la historia de la Guerra de Castas, la 
memoria de la comunidad local, aprendida y recreada, 
está muy viva y forma parte de la planificación cultural y 
económica de esta área de Quintana Roo, que narra y 
hace uso de las emociones, de la nueva identidad local 
para mantener una “resistencia viva” en la actualidad. 

Los jóvenes egresados universitarios de estas comu-
nidades conocen la historia sin estereotipos. Cabe 
preguntarse si corresponde a ellos modificar este com-
portamiento que fomenta una disonancia en los dis-
cursos y falta de autenticidad o si mantendrán esta 
dualidad con diversos fines, donde una guerra es tan 
importante para ellos. Los impactos de esta realidad se 
están notando en el registro y recuperación del patri-
monio de estas comunidades. Así, durante los trabajos 
de diseño y puesta en valor de la ruta turística cultu-
ral, en la que se vieron implicadas otras comunidades 
del área maya, además de la de Tihosuco, se observó 
una importante brecha en los procesos de apropiación e 
identidad sobre los recursos de las diferentes comunida-
des (Pérez González, Medina Martín y Navarro Favela 
2018). El liderazgo y mayor experiencia turística de la 
comunidad de Tihosuco, canalizada por el museo, ejerce 
una acción unificadora de las comunidades, patrimonia-
lizando sus recursos en base a su discurso interpreta-
tivo de la Guerra de Castas, impidiendo asignar el valor 
y significado real de los bienes de estas comunidades. 

¿Nuestra ética como investigadoras en la gestión del 
patrimonio cultural debería dar luz a una relectura fal-
seada de la historia de la Guerra de Castas entre las 
comunidades del área maya de Quintana Roo? ¿O son 
todas las voces bienvenidas en este contexto indígena, 
puesto que ello les está permitiendo avanzar como 
comunidad, frente a posibles amenazas externas como 
puede ser un turismo ajeno y poco sensible con la comu-
nidad y sus costumbres? ¿Cómo podría mantener unida 
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su cultura si desmantelamos ese discurso que la estruc-
tura como sociedad? Una disonancia claramente propor-
cional con la necesidad de mantener cohesionados a la 
comunidad maya, de mantener su estabilidad organiza-
tiva y permitir un desarrollo del área para las vidas de 
sus pobladores. 
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